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MARTA AGUIRREGOMEZCORTA
Madrid

La Universidad española empie-
za a dar síntomas de desasosie-
go. El anuncio de que la reforma
de las titulaciones para ajustarlas
a Europa ya está en marcha y de
que el futuro de algunos estudios
superiores —como Historia del
Arte, Humanidades, filologías e
ingenierías—, es incierto ha pues-
to a la comunidad universitaria
en pie. Decanos, profesores y es-
tudiantes de estas facultades y es-
cuelas temen que estos estudios
puedan desaparecer o quedar in-
cluidos en otras titulaciones. Na-
da es seguro todavía, pero el des-
concierto reina en las aulas.

La declaración de Bolonia en
1999 marcó el pistoletazo de sali-
da de la reconversión de las titula-
ciones. En ella, los países de la
UE se comprometieron a crear
un espacio europeo de educación
superior. El objetivo era fomen-
tar la movilidad entre titulados,
alumnos y profesores. Que un es-
tudiante pudiese comenzar una
carrera en España, continuarla,
por ejemplo, en alguna universi-
dad italiana y finalizarla, por
ejemplo, en Francia. De hecho,
España no es la única; actual-
mente todos los países europeos
se encuentran inmersos en la
adaptación de su sistema educati-
vo superior a la UE. Éste ha de
ser una realidad antes de 2010.

Con esta idea, el Consejo de
Coordinación Universitaria
—máximo órgano de supervi-
sión de la educación superior
española— creó cuatro subcomi-
siones (humanidades, enseñan-
zas técnicas, ciencias experimen-
tales y de la salud y ciencias socia-
les y jurídicas) en otoño pasado.
Su misión era esbozar una triple
propuesta: ajustar las carreras a
los requisitos del espacio universi-
tario europeo, actualizarlas y fle-
xibilizarlas. Estas subcomisiones
están formadas por rectores, re-
presentantes de comunidades au-
tónomas y personalidades de re-
conocido prestigio. Sus sugeren-
cias están abiertas a cambios. De
hecho, aún debe darles el visto
bueno el Gobierno.

Primeras conclusiones
Pero las primeras conclusiones es-
tán ya listas. Aunque es provisio-
nal, la propuesta reduce casi a la
mitad el catálogo de carreras: de
las 140 actuales, a 77. Las subco-
misiones de Humanidades y En-
señanzas Técnicas son las que
han llevado a cabo las propues-
tas más drásticas. Una de las su-
gerencias apunta que Historia
del Arte (con 15.321 estudiantes
en el curso 2002-2003) quede inte-
grada en la carrera de Historia,
como una especialidad. Esta pro-
puesta ha provocado una oleada
de reacciones, con manifestacio-
nes y recogida de firmas (más de
35.000 se han entregado en el Mi-
nisterio de Educación esta sema-
na) a favor de estos estudios. Glo-
ria, estudiante de 4º de esta carre-
ra en la Complutense, resume el

sentir de sus compañeros: “Un
país como España, con el impor-
tantísimo patrimonio cultural
que tiene, no puede permitirse el
lujo de que su universidad no for-
me a profesionales especializa-
dos que se ocupen de él”.

También los alumnos de Hu-
manidades están alarmados. El
Consejo de Universidades propo-
ne que esta carrera se suprima.
Estos estudios empezaron a im-
partirse por primera vez hace do-
ce años con una clara vocación
generalista. La demanda por par-
te de los estudiantes no ha sido,
sin embargo, la esperada, según
reconocen los propios decanos
de algunas facultades de Filoso-
fía y Letras. Tampoco su carác-
ter generalista ha contribuido a
mejorar el empleo entre sus licen-
ciados. El número total de alum-
nos que la estudian asciende a
9.811 (datos del curso
2002-2003). Aún así, los alum-
nos no creen que la escasa de-
manda y las dificultades a la ho-
ra de encontrar un puesto de tra-
bajo deba determinar su existen-
cia.

Otras de las carreras que se-
rán modificadas serán las filolo-
gías. Actualmente se imparten 14
(Alemana, Árabe, Catalana, Clá-
sica, Eslava, Francesa, Gallega,
Hebrea, Hispánica, Inglesa, Ita-
liana, Portuguesa, Románica y
Vasca). Las filologías constitu-
yen actualmente auténticas espe-
cies protegidas dentro de los estu-
dios superiores; en algunos casos
son ya casi especies únicas, ya
que la demanda por parte de los
alumnos es muy escasa. En el cur-
so 2002-2003 las estudiaban
43.081 alumnos. Pero mientras
que en la Inglesa había matricula-
dos 19.208 y en Hispánicas,
13.666, en Hebrea había 84, y en
Portuguesa, 202. La propuesta es
que se reduzcan a cuatro más ge-
nerales: Filología Clásica, Len-
gua Española y sus literaturas,
Lenguas Modernas y sus literatu-
ras y Lenguas Orientales y sus
literaturas. Precisamente, uno de
los objetivos declarados es pro-
mover que un mayor número de
alumnos estudien lenguas, en vis-
ta de que son pocos quienes las
eligen cuando se ofrecen solas.

Las salidas profesionales de
las filologías también es dispar.
La Inglesa es la más demanda: el
44% de las ofertas de empleo cua-
lificado que solicitan filólogos se
dirige a ellos; el 16%, a los de
Francesa y el 10% a los de Hispá-
nicas, según la consultora Círcu-
lo de Progreso.

En cuanto a las enseñanzas téc-
nicas, la información que llega a
las escuelas es todavía muy difu-
sa. La subcomisión encargada de
adaptar estos estudios al espacio
europeo de educación superior
ha propuesto poner fin a la duali-
dad entre técnicas y superiores y
crear titulaciones de ingenierías
de grado de cuatro años. Los
alumnos esperan con ello que se
supriman contenidos obsoletos
de las actuales carreras que les
eternizan en estos estudios.

M. A. / A. C., Madrid / Sevilla
“¡La cultura no es basura!”
“¡No dejes que devoren nues-
tro patrimonio!”, gritan y de-
fienden los alumnos de Histo-
ria del Arte en las manifestacio-
nes que se están convocando
estos días en distintas ciudades
españolas para evitar que se su-
prima esta carrera. La propues-
ta del Consejo de Coordina-
ción Universitaria es que estos
estudios se integren dentro de
Historia como una especiali-
dad. Así ocurría antes de 1990,
cuando se efectuó la modifica-
ción de los planes de estudio.
Pero esta sugerencia ha sido to-
mada por los profesores y
alumnos como una forma de
asfixiar la Historia del Arte.
“Necesitamos profesionales de
la cultura que se ocupen de la
organización de los museos, de
las exposiciones, de investigar
cuando es falso un cuadro o la
trayectoria de un determinado
artista...”, explica Claudia, es-
tudiante de esta carrera.

El catedrático de Historia
del Arte en la Autónoma de Ma-
drid Juan Antonio Ramírez de-
fiende lo mismo: “Si se supri-
me, la repercusión va a ser inme-
diata: toda un área del conoci-

miento, floreciente y próspera,
se va a ver cercenada”. Tam-
bién el decano de la Facultad
de Geografía e Historia de la
Universidad de Sevilla, José Fer-
nández, considera “absurdo” la
idea de la eliminarla, pues “aun-
que se intenta transmitir lo con-
trario, en muchas universidades
europeas se estudia Historia del
Arte y se seguirá estudiando”.

La demanda de estos estu-
dios no es irrelevante: 15.321
alumnos cursaban esta carrera
en 2002-2003. Las universida-
des que la imparten son 25 (pú-
blicas y privadas). En la Uni-
versidad Complutense, por
ejemplo, Historia del Arte se
encuentran dentro de las 50 ti-
tulaciones más demandadas y

desde hace ya algunos años se
vienen cubriendo sus 300 pla-
zas en junio.

La mayoría de los estudian-
tes que optan por estudiar esta
carrera lo hacen por vocación.
Las salidas laborales se centran
en la intervención directa en el
patrimonio cultural: en investi-
gación, protección, gestión,
conservación, restauración, di-
fusión y didáctica. “De todas
las disciplinas de Humanida-
des, es la que cuenta con mayo-
res posibilidades de salidas pro-
fesionales. Es un disparate que
se suprima”, señala el profesor
de Historia del Arte de la Com-
plutense Antonio Momplet.

Los docentes insisten en
que su defensa por esta carrera
no se debe a una cuestión endo-
gámica, sino que va más allá.
Carlos Reyero, catedrático de
Historia del Arte de la Univer-
sidad Autónoma de Madrid lo
cuenta: “No es un problema
corporativo, porque somos fun-
cionarios, sino un problema
científico. Se trata de unos estu-
dios que tienen sentido en la
universidad. Tienen un método
específico y una diversificación
en cuanto a contenidos. ¿Dón-
de se van a estudiar ahora?”

HISTORIA DEL ARTE

“Necesitamos profesionales que se
ocupen del patrimonio artístico”

Desconcierto en la Universidad
Alumnos y profesores de carreras humanistas y técnicas temen por el futuro de estos estudios

LA REFORMA DE LAS CARRERAS

Historia del Arte
Titulación universitaria desde 1990
Número de alumnos: 15.321
(datos curso 2002-2003)
Número de universidades 
que imparten esta carrera: 25
(públicas y privadas)
Duración actual de la carrera: 4 / 5
dependiendo de cada universidad.

•
•

•

•

EL PAÍS

Propuesta del Consejo
de Coordinación Universitaria:
Integrarla en la carrera de Historia.

Manifestación de estudiantes de Humanidades esta semana en Madrid. / ULY MARTÍN

Las primeras propuestas para reformar las titula-
ciones con el objetivo de adaptarlas a la UE
están en marcha. El Consejo de Coordinación
Universitaria —máximo órgano de supervisión
de los estudios superiores en España— ha sugeri-

do reducir las actuales 140 carreras a 77. El
futuro de algunos estudios como Historia del
Arte, Humanidades, filologías e ingenierías es
incierto: podrían desaparecer o quedar incluidos
en otras carreras. Esto ha provocado una reac-

ción en cadena de toda la comunidad educativa.
Decanos, profesores y alumnos de estas faculta-
des han empezado a movilizarse y a recoger
firmas para que se escuchen sus peticiones. Esto
es lo que han dicho.
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M. A. / A. P.,
Madrid / Barcelona

El desconcierto entre los
alumnos de las escuelas
de ingeniería sobre el futu-
ro de estas carreras es pal-
pable. Aunque la mayoría
es consciente de que estos
estudios están en el punto
de mira y de que se está
planteando poner fin a la
dualidad entre las técni-
cas y las superiores, desco-
nocen en qué medida esto
puede afectarles.

Aún así, algunos co-
mienzan a opinar. “Me pa-
rece muy positiva esta uni-
ficación de titulaciones.
Es la solución razonable.

Los estudiantes no ten-
drán que decidir a priori
si quieren una carrera lar-
ga o corta. Estudiarán la
que hay y después decidi-
rán si hacen o no un pos-
grado”, explica Javier
Barà, del departamento
de Teoría de la Señal y
Comunicaciones de la Po-
litécnica de Cataluña.

La subcomisión de En-
señanzas Técnicas propo-
ne 26 títulos de Grado y
siete másters (Ingeniería
Agronómica, Ingeniería
de Caminos, Canales y
Puertos, Ingeniería de
Montes, Ingeniería Indus-
trial, Ingeniería Naval, In-

geniería Aeronáutica y Ar-
quitectura). En la actuali-
dad, existen 59 carreras
técnicas (de ciclo corto y
largo). En el curso
2002-2003 las cursaban
410.533 alumnos.

Ahora la principal polé-
mica se centra en si los más-
ters deben o no tener com-
petencias profesionales es-
pecíficas. Son muchos los
que se oponen a que las
tengan. Es el caso de Gui-
llermo Rodríguez, estu-
diante de Ingeniería de Te-
lecomunicaciones de la Po-
litécnica de Madrid y res-
ponsable de los alumnos
de Teleco para la conver-

gencia europea: “Si habla-
mos de que habrá ingenie-
ros de grado y máster inge-
nieros estaríamos hablan-
do del sistema anterior”.

La presidenta de la Aso-
ciación de Profesores de
Escuelas Técnicas Univer-
sitarias de la Politécnica
de Madrid, Nieves Nava-
rro, está también preocu-
pada por las competencias
profesionales que se otor-
garán a los grados y pos-
grados. “Esperamos que
sean las titulaciones de gra-
do las que den competen-
cias profesionales y los
posgrados, una especiali-
dad”. A Nieves Navarro le

queda la duda de cómo se
integrará, a nivel académi-
co, el profesorado de las
escuelas técnicas universi-
tarias a la estructura de la
universidad del futuro.

En la escuela de Cami-
nos de la Politécnica de
Madrid, Paco, en 6º curso,
ve necesario el cambio:
“Tenemos demasiadas
asignaturas obsoletas, la
carrera debería estar enfo-
cada de manera más prác-
tica”. A algunos de sus
compañeros les preocupa,
sin embargo, que, al ser to-
das las carreras de grado,
las equivalentes a Cami-
nos “pierdan categoría”.

A. PANTALEONI / Í. MARAURI
Barcelona / Bilbao

“Siempre ha pasado con
las letras: no es un tipo de
conocimiento que se inte-
gre bien en el sistema capi-
talista”. María, sentada
en un banco de piedra de
la Universidad de Barcelo-
na, responde así a la pro-
puesta del Consejo de Uni-
versidades de reorganizar
en cuatro grandes troncos
las 14 filologías, de forma
que la Inglesa o la Catala-
na, por ejemplo, ya no po-
drán estudiarse como úni-
co idioma. El debate va pa-
ra largo en todo el ámbito
universitario. El consejero
de Universidades de la Ge-
neralitat, Carles Solà, re-
clamó el viernes al Gobier-
no que paralice la actual
reforma y vuelva a reco-
menzar el proceso.

Para la decana de la fa-
cultad de filología de la
Universidad de Barcelo-
na, Montserrat Camps, se
usa la palabra Europa co-
mo “excusa”. “Se plantea
mantener un título de Filo-
logía Hispánica por crite-
rios exclusivamente políti-
cos. ¿Por qué el catalán se
ha de incluir en el capítulo
de lenguas modernas y el
español tiene un trato sin-
gular?”. La decana tiene
sus propuestas: “Hay que
racionalizar los estudios”.

Otra licenciatura su-
puestamente perjudicada
en este proceso es la Ingle-
sa. Aránzazu Usandizaga
es catedrática de Inglés en
la Autónoma de Barcelo-
na: “Me parece una barba-
ridad que se quieran car-
gar Filología Inglesa en un
mundo en el que domina
la cultura anglosajona”.

En el País Vasco, entre
los estudiantes y profeso-
res que reciben e imparten
filología, la propuesta de
restructuración de estos es-
tudios ha provocado opi-
niones dispares. El recha-
zo y los peores augurios se
centran en el área de la Fi-
lología Inglesa.

La profesora de la Uni-
versidad del País Vasco Pi-
lar García Mayo señala
que los cambios propues-
tos suponen un “gigantes-
co paso atrás”. En su opi-
nión, si en la actualidad
las competencias lingüísti-
cas de los alumnos de cuar-
to y último curso de Filolo-
gía “no son las deseables”,
su nivel no alcanzaría ni el
mínimo necesario con las
modificaciones que se plan-
tean.

En similares términos se
expresa el catedrático de Li-
teratura Inglesa de la Uni-
versidad del País Vasco Fe-
derico Eguíluz. “No se pue-
de crear una doble carrera
con los mismos años. Es im-
posible que se cuente con el
mismo nivel. Creo que va a
suponer una merma de la
preparación de los docen-
tes de inglés de nuestros ins-
titutos, que se plasmará en
la llegada masiva a nues-
tras aulas de profesores an-
gloparlantes”, augura.

A. C. / M. A.
Sevilla / Madrid

Una de las propuestas del
Consejo de Coordinación
Universitaria es que desa-
parezca la carrera de Hu-
manidades. Esta decisión
se basa, entre otras razo-
nes, en sus escasas salidas
profesionales y su baja de-
manda. Por ejemplo, sólo
432 alumnos la estudian
en la Universidad Pablo
de Olavide, mientras que
en la Carlos III, de Ma-
drid, este año se han matri-
culado en el primer curso
40 alumnos. 33 universida-
des imparten estos estu-
dios. En el curso
2002-2003 la estudiaban
9.811 alumnos.

Pese a la baja deman-
da, el profesor de Historia
Medieval de la Pablo Ola-
vide (Sevilla) José María
Miura declara que es una
“contradicción” que la li-
cenciatura desaparezca de
la universidad. “Es básico
la existencia de una carre-

ra generalista en letras y es
contradictorio que desapa-
rezca Humanidades cuan-
do con esta reforma lo que
se quiere hacer es titulacio-
nes más generales”. Efecti-
vamente, la licenciatura de
Humanidades rompe con
la tendencia de la especiali-
zación que ha inspirado
los planes de estudios uni-
versitarios de la última dé-
cada y engloba unos cono-
cimientos que durante
años han estado dispersos
en las carreras humanis-
tas: geografía, historia, ar-

te, filología, filosofía o psi-
cología. Los alumnos de
la Carlos III han puesto
ya todos sus resortes en
marcha para impedir que
desaparezca esta titula-
ción. En un manifiesto de-
fienden que “se trata de
una carrera cuyo principal
valor reside en la interdisci-
plinariedad de su plan de
estudios. El mercado labo-
ral no puede ser considera-
do un factor decisivo a la
hora de valorar la forma-
ción intelectual de las per-
sonas”. Luis Lloredo, por-
tavoz de los estudiantes de
Humanidades de esta uni-
versidad señala que los li-
cenciados pueden desarro-
llar su actividad profesio-
nal como asesores en edito-
riales, correctores, críticos
literarios y documentalis-
tas, así como en la conser-
vación y ordenación del
patrimonio cultural o la in-
vestigación.

Mientras, a Fancis Ri-
vas, estudiante de tercer
curso de Humanidades de
la Universidad Pablo de
Olavide, no le ha cogido
por sorpresa la posibili-
dad de que su titulación
desaparezca en el futuro,
aunque sí considera que es
una equivocación. “Yo ya
lo pensaba hace varios
años aunque suponía que
iba a pasar más adelante”.
Rivas achaca la propuesta
a que “profesionalmente
no tienen mucho hueco en
la sociedad” y se pregunta
que pasará con ellos cuan-
do desaparezca la carrera
y vayan con un título de
algo que ya no existe a bus-
car trabajo.

La catedrática de Ar-
queología de la Universi-
dad Pablo de Olavide Pilar
León coincide con los
alumnos en que la medida
no es acertada. “No veo
una razón para su supre-
sión. Humanidades es la
columna vertebral de mu-
chas universidades y quien
diga que es un conocimien-
to superfluo se equivoca”.

ENSEÑANZAS TÉCNICAS

“La unificación de carreras técnicas y superiores es positiva”

LA REFORMA DE LAS CARRERAS

Estudiantes en el claustro de la Facultad de Filología de la Universidad de Barcelona. / MARCEL·LÍ SÀENZ

Humanidades

EL PAÍS

Titulación universitaria desde 1993
Número de alumnos: 9.811
(datos curso 2002-2003)
Número de universidades 
que imparten esta carrera: 33
(públicas y privadas)
Duración actual de la carrera: 4 / 5
dependiendo de cada universidad.

•
•

•

•

Propuesta del Consejo
de Coordinación Universitaria:
Suprimirla.

Ingenierías
y Arquitectura

EL PAÍS

Total de carreras técnicas: 59
Número de alumnos: 410.533

- Ciclo corto: 241.574
- Sólo segundo ciclo: 9.091
- Ciclo largo: 159.868

•
•

Universidades que imparten 
carreras técnicas: 68

•

Propuesta del Consejo
de Coordinación Universitaria:
Poner fin a la dualidad entre 
las ingenierías técnicas y 
superiores y propone 26 
títulos de grado y siete 
másters para los que se 
sugiere reservar las 
denominaciones de las 
actuales ingenierías.

Filologías
Número

de
alumnos

Alemana

Árabe

Catalana

Clásica

Eslava

Francesa

Gallega

Hebrea

Hispánica

Inglesa

Italiana

Portuguesa

Románica

Vasca

1.372

581

2.349

1.463

291

2.158

546

84

13.666

19.208

406

202

301

454

8

8

9

18

3

20

4

4

37

37

4

5

4

2

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4 / 5

4

Número
de

Univers.
que la

imparten

Años
de

duración

Todas se crearon en 1990.

Propuesta del Consejo
de Coordinación Universitaria:
Dejar las actuales 14 
filologías en cuatro más 
generales: Filolog ía Clásica, 
Lengua Espa ñola, Lenguas 
Modernas y Lenguas 
Orientales.

EL PAÍS

FILOLOGÍAS

“Es una barbaridad que quieran
cargarse la Filología Inglesa”

HUMANIDADES

“El mercado laboral no puede
decidir la formación intelectual”
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La compañera de Jesús Parejo,
de 35 años, dijo a los médicos
que la atendieron ayer que era
la tercera vez que su compañero
le pegaba. Ambos comenzaron
a discutir hacia las 22.00 en su
domicilio de Cúllar-Vega (Gra-
nada), el mismo pueblo en el
que murió asesinada la madre
del presunto agresor. La mujer
llamó a Emergencias pasada la
media noche. Una ambulancia
la trasladó hasta el hospital de
San Cecilio de Granada.

Los médicos le diagnostica-
ron una contusión en la cabeza,
erosiones en las orejas y un fuer-
te dolor en el brazo. La paciente
dijo al personal sanitario que
era su pareja quien le había gol-
peado, según un portavoz del
Servicio Andaluz de Salud, que
envió el parte médico al juzgado
de guardia. El hospital le dio el

alta a las dos de la madrugada, y
media hora después, los agentes
arrestaron al agresor.

La hermana del presunto
maltratador, Raquel Orantes
—que se quitó el apellido pater-
no tras la muerte de su madre—,
pidió que la Justicia actúe con-
tra su hermano como lo hace
contra cualquier otro agresor y
ofreció todo el apoyo de la fami-
lia a la víctima. Otro de los hijos
de la asesinada permaneció jun-
to a la agredida todo el día de
ayer, según el alcalde de Cúllar-
Vega, Juan de Dios Moreno.

“Si mi hermano tiene que ir a
la cárcel, que vaya”, afirmó Ra-
quel, que pertenece a la Platafor-
ma de Mujeres Artistas contra
la Violencia de Género. Pero re-
cordó que su hermano también
fue una víctima de este fenóme-
no. “Quizás fue el ambiente que

vivió de niño el que le ha empu-
jado a hacer esto”, sugirió. Jesús
Parejo abandonó la casa de sus
padres a los 13 años huyendo de
los golpes que su padre daba a
toda la familia. José Parejo mu-

rió el año pasado en la cárcel de
un infarto. El asesinato de su mu-
jer fue uno de los detonantes de
las reformas penales que culmi-
naron en la Ley Integral contra
la Violencia de Género.

SERVIMEDIA, Madrid
Nueve de cada diez enfermeros
afirman haber sufrido agresiones
físicas o verbales en sus centros
de trabajo. En total más de
100.000 habrían soportado este
comportamiento en centros hos-
pitalarios y 54.000 en centros de
salud o domicilios, según una en-
cuesta del sindicato de Enferme-
ría Satse. El 74% del colectivo
cree que deberían aumentar los
recursos para que disminuyeran
los tiempo de espera que tanto
irritan a los enfermos y sus fami-
liares. Otro 15% ve como posible
solución que los centros sanita-
rios tengan vigilantes de seguri-
dad, pero un 11% manifiesta que
ninguna de estas medidas ayuda-
ría a resolver el problema de las
agresiones, del que también se
han quejado los médicos.

El 62% de los consultados se
refirió a agresiones verbales mien-
tras que un 36% también sufrió
alguna agresión física. La mitad
de los enfermeros que participa-
ron en la encuesta no se siente
protegido por la dirección de su
centro de trabajo ante estos pro-
blemas mientras que un 27% opi-
na que sí reciben el apoyo necesa-
rio en algunos casos.

El sindicato Satse pondrá en
marcha una campaña de concien-
ciación social con el lema Agre-
sión no es solución.

Detenido un hijo de la
asesinada Ana Orantes
por maltrato a su pareja
La madre falleció en diciembre de 1997
después de que su marido la quemara viva

El 36% de los
enfermeros ha
sido agredido
físicamente en
alguna ocasión

MANUEL ALTOZANO, Granada
Jesús Parejo (39 años), uno de los ocho hijos de Ana Orantes, fue
detenido ayer en en Santa Fe (Granada) por presuntos malos
tratos a su compañera sentimental, que tuvo que ser atendida de
contusiones en la cabeza, según fuentes de la Guardia Civil. El
padre del agresor, José Parejo, roció de gasolina y quemó viva a
su mujer, Ana Orantes, en diciembre de 1997, días después de
que ella contara en la televisión 40 años de vejaciones y golpes.

José Parejo, padre del detenido, tras ser condenado en 1998 por quemar
viva a su mujer, Ana Orantes. /CHARO VALENZUELA
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ANA ALFAGEME, Madrid
Lleva 25 de sus 48 años analizan-
do la convivencia en la escuela.
María José Díaz-Aguado, cate-
drática de Psicología Evolutiva y
de la Educación de la Universi-
dad Complutense, es la directora
de un reciente estudio sobre vio-
lencia escolar (presentado en oc-
tubre de 2004 y elaborado junto
al Instituto de la Juventud) reali-
zado en Madrid a 825 escolares.

Pregunta. ¿Qué causa el acoso
escolar?

Respuesta. No hay un único
motivo. Si hubiera que destacar
uno, sería la incoherencia de la
sociedad frente a la violencia.
Por un lado se condenan las ex-
presiones de violencia graves y
por otro, se justifican, dependien-
do de quién sea el agresor y quién
la víctima. Para enseñar a recha-
zar la violencia es preciso enseñar
a rechazarlas todas. No se puede
enseñar a los niños a eludirla
cuando se usa el castigo físico,
que debe ser erradicado. Una ma-
dre me contó que le había com-
prado unos cromos a su hijo de
nueve años. Estaban repetidos. El
niño se alteró y ella le dio una
torta. El crío contestó: “En la te-
le dicen que las madres no pue-
den pegar a los niños”. Los niños
ahora son más espabilados, exi-
gen más de los adultos, captan
más nuestras incoherencias.

P. ¿Existe más acoso ahora?
R. Ha existido siempre, tanto

en escuelas públicas como priva-
das, y en todos los países. Se in-
vestiga desde los años setenta.
Que ahora se llame acoso indica

que existe un rechazo social supe-
rior. En número de agresiones no
es mayor pero los niños están ex-
puestos a mayor información so-
bre tipos de violencia más grave,
en la televisión o en videojuegos.

P. ¿Hay algo nuevo?
R. Sí, en los últimos años exis-

te un acoso de profesores a alum-
nos y de alumnos a profesores.
Los estudiantes son conscientes
y lo justifican. Podrían sentirse
como David frente a Goliat.

P. ¿Se considera hoy el acoso
como algo más grave?

R. La sociedad mira menos ha-
cia otro lado. En los últimos me-
ses se ha producido una toma de
conciencia colectiva, similar a la
que ocurrió a finales de los noven-
ta con la violencia machista.

P. ¿Hay similitudes entre am-
bas conductas violentas?

R. Sí. La violencia escolar y la
machista son similares. Las dos
se fundamentan en un modo de
relación basado en el dominio y
en la sumisión. En nuestro estu-
dio, los agresores justifican más
la violencia racista y machista.

P. ¿Cuál es la primera señal de
que el niño es víctima de acoso?

R. Que tenga miedo a ir al
colegio, aunque eso no siempre

puede reflejar sólo el acoso, pue-
de que sufra problemas académi-
cos. Otro signo es que eluda salir
al recreo o que nunca hable en
casa de sus amigos.

P. ¿Existen niños con más ries-
go de padecer acoso?

R. En todos los fenómenos de
violencia se tiende a culpar a la
víctima y eso hay que corregirlo.
Cualquier niño puede ser objeto
de acoso por el mero hecho de ser
elegido por otros que tengan más
fuerza y más si el sistema no ga-
rantiza su protección. Dicho esto,
los alumnos en mayor riesgo se-
rían aquellos que se encuentran
aislados del grupo. Algo que, de
nuevo, debemos considerarlo co-
mo una característica del siste-
ma. Las potenciales víctimas po-
seen menos autoestima o son de
minorías étnicas desfavorecidas,
tienen necesidades educativas es-
peciales o son chicos que no coin-
ciden con el estereotipo machista.

P. ¿Qué se puede hacer en la
escuela para prevenirlo?

R. Trabajar activamente. Hay
programas que enseñan a detec-
tar y combatir el racismo y el
sexismo con cuentos o vídeos. Y
se pueden organizar en las clases
grupos heterogéneos donde se in-
tegren los niños con más riesgo.
Mi equipo lo llama aprendizaje
cooperativo. Puede ser aplicado
en todas las materias. Y funcio-
na. Estos programas disminuyen
la violencia en el ocio.

P. Todos los profesores ten-
drían que implicarse, ¿no?

R. Sí, la escuela ya no se pue-
de basar en la obediencia incondi-
cional. Los profesores tienen que
recuperar su autoridad de una
forma nueva. Deberían ser alia-
dos de los alumnos para que sa-
quen buenas notas, para ayudar-
les a solucionar conflictos y trans-
mitir confianza.

P. Pero los niños no acuden a
los profesores si sufren acoso.

R. Es cierto. En nuestro estu-
dio hallamos que un 34% de alum-
nos expresó que no pediría ayuda
a sus profesores en caso de sufrir-
lo. En uno de los vídeos de nues-
tro programa los alumnos elabo-
ran un decálogo contra la violen-
cia escolar, y decían que pedirían
ayuda primero a los amigos, lue-
go a su madre y después a su pa-
dre. Afirmaban: “Los profesores
no están aquí para resolver tus
problemas, sino para enseñarte”.
Una de las alumnas matizó: “A
un profesor que sea amigo, sí”. Al
final concluyeron que se lo dirían
a “profesores que den confianza”.

P. ¿Qué hay que hacer cuando
se detecta un caso de acoso?

R. La impunidad de la violen-
cia la incrementa. Tiene que suce-
der algo. La escuela debe de dejar
claro que rechaza la violencia.
Hay que hacer entender al agre-
sor que lo que ha hecho está mal,
procurar que se arrepienta y repa-
rar el daño. Esto último debe ser
consensuado con la víctima.

P. ¿Y si hay agresiones físicas?
R. Acudir a las autoridades,

porque hay que garantizar la inte-
gridad del alumno. Estamos vien-
do, por ejemplo, que la policía de
barrio se está ofreciendo para me-
diar en los conflictos.

M. JOSÉ DÍAZ-AGUADO / Experta en acoso escolar

“Violencia escolar
y machista

son similares”

María José Díaz-Aguado. / SANTI BURGOS

“No se puede enseñar a
combatir las agresiones
si se usa el castigo físico.
Debe ser erradicado”




